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Querido D. Ricardo: El Apostolado Mundial de
Fátima de esta Archidiócesis le felicita con todo afec-
to y se pone a su disposición en su labor pastoral
como Arzobispo Metropolitano. Al mismo tiempo
pide a los Sagrados Corazones de Jesús y de María
le bendigan abundantemente.

La Junta Diocesana.
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Muy querida/o hermana/o en
los Sagra dos Cora zones de Jesús
y de María:

Continuemos en este Bole-
tín exponiendo lo que el
Santo Cura de Ars predicó a
sus feligreses sobre otras vir-
tudes cristianas:

La pobreza
«•   Debemos cuidar los bie-

nes que la Divina Providencia ha
querido darnos, pero no atar
nuestro corazón a ellos y así olvi-
dar a Dios que nos les ha donado.

• Seamos desinteresados y Dios nos ben-
decirá.

• No he visto nunca a nadie que se
arruinara por hacer buenas obras.

• Hay que tener cuidado con las deudas.
• Los pobres son los amigos de Dios y los

amigos de los pobres son por eso los amigos
de Dios.

• Cuando demos limosna hemos de pen-
sar que se la damos a Nuestro Señor y no a
los pobres.

• A menudo creemos socorrer a un
pobre y ocurre que él es Nuestro Señor.

• ¡Ojalá los pobres pudieran compren-
der cuánto les acerca a Dios su estado...!

• El pobre no es más que un instrumento
del que Dios se sirve para darnos la oportu-
nidad de hacer el bien y nada más».

La caridad hacia el prójimo
«• La Caridad hacia el prójimo conmue-

ve el corazón de Dios.

• Hemos de hacer todo el
bien que podamos a todo el
mundo, pero esperar sólo la
recompensa de Dios.

• El buen cristiano puede
compararse a una paloma
porque no tiene hiel.

• Cómo podríamos querer
el mal de nuestro prójimo,
pensando que Dios, cuya
bondad es infinita, considera,
lee, y escucha todos los latidos
de nuestro corazón.

• Debemos escoger siem-
pre lo más perfecto. Si se presentan dos bue-
nas obras para hacer, una, a favor de una
persona que nos gusta, y otra, a favor de
alguien que nos ha perjudicado, es a esta
última a la que hay dar preferencia.

• La palabra humana está para unir a
las personas, no para enfrentarlas y causar
división.

• Estad unidos e intentad unir, pero unir
en el nivel del Espíritu Santo, no en el nivel
del mundo».

La caridad en el hogar cristiano
«• Los niños que no tienen una madre

cristiana son dignos de compasión.
• La virtud pasa del corazón de las

madres al corazón de los niños que hacen
gustosos lo que ven hacer.

• Nunca agradeceremos bastante los
favores recibidos de una madre.

• No os asustéis de vuestra carga. Nues-
tro Señor la lleva con vosotros. Dios sabe lo
que se hace, y cuando da muchos hijos a

Carta del Presidente diocesano
Año Sacerdotal (VIII)

EL CURA DE ARS PUSO ESTA

IMAGEN DE S. FRANCISCO DE

ASÍS, EJEMPLO DE POBREZA Y

HUMILDAD, EN SU IGLESIA.
EN 1848 INGRESÓ EN LA

3.ª ORDEN FRANCISCANA.
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15. Cuidados con
el vestuario (cont.)

Yfuimos a tomar nuestra cena, que
no recuerdo lo que fue ese día; tal
vez patatas cocidas con hortaliza y

bacalao o con sardinas asadas en las bra-
sas, o con carne de cerdo cocida junta-
mente con las patatas; y del caldo que
quedaba hacía sopas con migas de pan
seco, del que quedaba del día anterior, y
cuando coincidía, patatas cocidas con
carne de conejo o de tordos, de los que
ya andaban por allí picoteando las acei-
tunas, y que mi padre cazaba con lazos
preparados con el debido arte; o la frita-
da de huevos de las gallinas de casa con
patatas cortadas en rodajas, chorizo y
pequeños pedacitos de tocino o bacalao
desmenuzado. De cuando en cuando, las
sopas también eran de pan con vino azu-
carado o las rebanadas de pan tostado
con carne y envueltas en huevo y fritas,
etc., puesto que en las proximidades de

la Navidad, ya las ovejas no daban leche
—hasta la venida de las crías— para
poder tomar los tazones de cuajada por la
mañana y por la noche, y lo jarritos de
leche a media mañana, a la merienda por
la tarde y por la noche al irse a descansar.
Así que mi madre, siempre cuidadosa,
preveía todo y que nada faltase de lo
necesario, y aprovechaba las oportunidades
para recomendar el deber de decir siempre
la verdad. Decía que ella había de decir
siempre la verdad, aunque fuese contra sí
misma, porque —añadía—: quien dice la
verdad no merece castigo, y Dios es la
verdad que no se engaña ni puede enga-
ñarnos —así se enseñaba en el Catecis-
mo en nuestro tiempo—. Jesucristo dice
en su Evangelio: “Yo soy el Camino, la
Verdad y la Vida; quien me sigue no anda en
tinieblas, mas tiene en sí la luz de la vida”.
Mi madre tenía esto bien grabado en su
espíritu y caminaba a la luz de esta vida.

Por eso, es por lo que se afligió tanto
cuando las apariciones, pareciéndole
imposible que tal cosa pudiese ser ver-

Historia de Fátima
Sexta Memoria: Mi madre - 15.  y 16.

una madre, es que la juzga digna de educar-
les. Es una señal de confianza por su parte.
Que vuestros hijos recuerden un día mucho
más lo que os han visto hacer que lo que les
habéis dicho.

• Cuanto mayores sean vuestros hijos,
más debéis rezar y preocuparos  por ellos.

• Si en vuestra casa vuestros hijos se
condenan por culpa vuestra, también voso-
tros os condenaréis.

• Tiene gracia que prohibáis a vuestros
hijos lo que hacéis vosotros mismos .

• Cuidáis menos de vuestros hijos ... que
de los animales que tenéis en los establos».

Meditemos delante del Sagrario, donde
está realmente presente, vivo y glorioso,
nuestro Señor Jesucristo y deduzcamos
propósitos para nuestra vida cristiana. 

Valladolid, 1 de abril de 2010,
Jueves Santo, Día del Amor Fraterno

Jesús Hernández Sahagún
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dad: “¿Somos nosotros dignos de una cosa
como ésa? ¡Echa eso de tu cabecita, hija
mía, y di la verdad!”

Mi madre tenía razón. Humanamente
hablando, era imposible; ¡que ni de lejos
éramos dignos de una tal gracia! Y no
pensaba en que de un momento a otro
Dios podía hacer de las piedras hijos de
Abraham. Dios así lo permitió para que
subiese, sólo a la luz de la fe, los peldaños
de su difícil calvario.

16. La mujer virtuosa

Cuando ahora leo en la Sagrada Escri-
tura, en el libro de los Proverbios, lo que
allí se dice de la mujer virtuosa, me pare-
ce ver allí a mi madre retratada: “¿Quién
podrá encontrar una mujer virtuosa? Su
valor es mayor que el de las perlas. En ella
confía el corazón de su marido, y jamás le
faltará cosa alguna (...) Abre las manos al
pobre y extiende sus brazos al indigente. No
teme la nieve para sus familiares; todos ellos
tienen ropas forradas. Ella hace las mantas.
(...) Se viste de valor y belleza y mira son-
riente al futuro. Abre con sabiduría su boca;
en su lengua está la ley de la bondad. Sigue
atentamente las vicisitudes de sus familiares
y no come el pan de la ociosidad. (...) La
gracia es engañosa y vacía la belleza; la
mujer que teme al Señor es la que será ala-
bada. Dadle el fruto de sus manos, y sus
obras la alaben a las puertas de la ciudad».
(Prov 31, 10-11, 20-22, 25-27, 30-31).

“Dios la protege con su presencia, Dios
está junto a ella y la vuelve inquebrantable.
Por eso nunca jamás se apaga su lámpara”
(Sal 45, 6a).

Pío XII, en una alocución suya a recién
casados, dijo: “La familia tiene el brillo de
un sol, que le es propio: la mujer. Oíd lo que
dice de ella la Sagrada Escritura: La gracia
de una mujer diligente encanta al marido. La
mujer santa y honesta es una gracia inesti-
mable. Como el sol que se levanta en las
alturas de Dios, así la belleza de una mujer
es ornamento de su casa. Sí, la esposa y
madre es el sol de la familia. Es sol por la
generosidad y olvido de sí, por la prontitud
constante y por la delicadeza siempre atenta
que le hace adivinar todo cuanto pueda vol-
ver agradable la vida del marido y los hijos.
Derrama a su vez la luz y el calor del alma.
Se acostumbra a decir que será feliz un casa-
miento, si al realizarse, cada uno de los dos
está dispuesto a no procurar su propia felici-
dad, sin procurar la del otro; y todavía, aun-
que este noble sentimiento y propósito sea
deber de ambos, constituye principalmente
una virtud de la mujer, por su natural afecto
materno y por su peculiar sabiduría y pru-
dencia de corazón. Si le dan disgustos, ofrece
contento y confianza; si recibe humillaciones,
inspira dignidad y respeto tal como el sol que
al amanecer alegra la mañana nueva y al
ponerse tiñe las nubes con sus rayos dorados.

La mujer es el sol de la familia, por la
limpieza de su mirada y el calor de su pala-
bra. Con su mirada y su palabra penetra
suavemente en las almas, las vence, las con-
mueve, las anima consiguiendo apartarlas
del tumulto de las pasiones; restituye al
marido la buena disposición y la alegría de
la convivencia familiar para seguir las largas
jornadas de trabajo intenso y muchas veces
agotador, en la oficina o en el campo, y en
las todavía más absorbentes actividades del
comercio y de la industria. La mujer es sol
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de la familia con su sinceri-
dad natural y limpia, su sen-
cillez digna y su porte cristia-
no inconfundible; es sol de la
familia con sus modales refle-
xivos y la rectitud de espíritu
y todavía más con la perfecta armonía con
que se presenta, en vestidos y adornos, mos-
trándose al mismo tiempo reservada y afec-
tuosa. Sentimientos delicados, graciosas
expresiones de su rostro, silencios y sonrisas
inocentes y un condescendiente movimiento
de cabeza, todo eso le da la gracia de una
flor poco común, pero sencilla, que al abrir-
se se prepara para recibir y reflejar los colo-
res del sol. ¡Oh, si comprendieseis lo profun-
dos que son los sentimientos de amor y gra-
titud que despiertan en el corazón del padre
y de los hijos una figura así de esposa y
madre!” (Discurso de Pío XII, 11-3-1942:
Discorsi e Radiomessaggi di S.S. Pio XII,
III; Tip. Poliglota Vaticana, 1955).

Y así, leemos en Sir 26, 13.16: “La gra-
cia de la esposa es la alegría del marido. La
mujer santa y recatada duplica su encanto.
Como el sol que se levanta a las alturas del

Señor, la belleza de la mujer
digna es ‘la luz de su casa”.

Al terminar de escribir esto
que aquí pongo, siento brotar
de mi corazón un himno de
acción de gracias a Dios

nuestro Salvador, por las dotes de natura-
leza y gracia con que se dignó enriquecer
a aquella que escogió para darme el ser
sobre la tierra y erguirme para mirar al
cielo.

Ella no era rica de bienes de este
mundo, ni de ciencias humanas de que
los hombres tanto se precian, pero lo era
de los bienes de la naturaleza y de la gra-
cia, de la fe, de la esperanza y del amor,
que son los que más nos valorizan, que
no fenecen y cuyos frutos nos acompa-
ñan en el tiempo y en la eternidad.
Como en un cántico perenne de eterna
alabanza y gloria a Dios nuestro Salva-
dor: ¡Toda la tierra está llena de su ala-
banza; los cielos narran la gloria de su
amor; hosanna al hijo de David; bendito
el que viene en nombre del Señor!

(“Memorias de la Hermana Lucía”,
vol. II, págs. 86-88 – Continuará)

Tesorería
Donativos. FEBRERO: Anóni mos: 90 €

(10, 20, 50 y 10 €); Agapito Rodríguez, 25
€; Francisca Álvarez, 10 €; C. R., 5 €;
Eusebio Pontela, 25 €; Alfonso Olmedo,
25 €; Eugenio Velasco, 25 €; Celia Calle-
ja, 25 €; Carmen de la Fuente (CC), 15 €;
Julia Baeza (CC), 10 €. Total: 255 €.
MARZO: Anóni mos: 25 € (día 11: 10 y 10
€; día 21: 5 €); M.ª del Rosario Briso, 25
€; Pilar Rodríguez, 10 €; Dolores García

(CC), 10 €; Julia Baena (CC), 10 €;
Alfonso Hernández G, 10 €. Total: 90 €.

Capillas Visita Domiciliaria: FEBRE-
RO: 15,70 €; MARZO: 10,50 €.

Colectas. FEBRERO: Día 13, 55,14 €;
Triduo Hnos. Marto, 75,56 €. MARZO:
Primer Sábado, 19,86 €; Día 13, 54,33 €.

Número de cuenta para donativos:
3058-5001-84-2720007480 de CajaMar.   

José Antonio Campesino, tesorero

LUCÍA (D) Y SU MADRE (I)
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No tendrás más Dios que a Mí. No
te harás imagen de escultura, ni
figura alguna de cuanto hay arri-

ba, en los cielos, ni abajo, sobre la tierra, ni
de cuanto hay en las aguas debajo de la tie-
rra; no las adorarás ni les darás culto, por-
que Yo, Yavé, soy tu Dios» (Dt. 5, 7-9).

Ya en la segunda llamada del mensaje
hablamos de la adoración que le debe-
mos a Dios. Vamos a ver ahora por qué
Dios quiso darnos el precepto de adorar-
le solamente a Él. ¿Será que Dios precisa
de nuestra adoración? ¡No, por cierto!
Dios es infinitamente feliz en sí mismo,
no precisa de nadie ni de nada; tiene en
sí todos los bienes, y todo cuanto existe
le pertenece por derecho de creación,
pudiendo libremente disponer de todo
sin que cosa alguna se le pueda oponer.
¿Entonces por qué exigió sólo para Él
nuestra adoración?

El motivo de habernos dado un pre-
cepto tal es que Él es el único Dios vivo,
verdadero, eterno y digno de ser adora-
do; es el único Dios capaz de aceptar
nuestra adoración y de recompensarla.

Este mandamiento es un precepto dic-
tado por el amor. Dios nos mandó ado-
rarle sólo a El para que no anduviéramos
adorando falsas dignidades, que nada
son, nada valen, nada pueden hacer por
nosotros.

Le llamó también el precepto del
amor, dado que nuestra adoración debe
ser fruto de nuestro amor para con Dios
y de nuestra gratitud, porque Él nos amó

primero: nos amó con amor eterno y lle-
vado por ese amor nos creó, nos rodeó
de tantos beneficios en el orden de la
naturaleza y en el orden de la gracia y
nos destinó a la vida eterna, donde par-
ticiparemos de todos sus dones. La obser-
vancia de este mandamiento nos aproxi-
ma a Dios: por El, encontramos la mise-
ricordia, el perdón y la gracia.

Nos cuenta la Sagrada Escritura que,
cuando Moisés subió al monte Sinaí
para recibir de Dios las leyes que debían
regir a su pueblo, éste, mientras, quedó
en la falda de la montaña, fabricó un
becerro de oro y se puso a adorarlo.
Viendo esto, Dios se quejó a Moisés
diciendo: «Ve, baja, que tu pueblo, el que
tú has sacado de la tierra de Egipto, ha pre-
varicado. Bien pronto se han desviado del
camino que les prescribí. Se han hecho un
becerro fundido y se han postrado ante él
diciendo: Israel, ahí tienes a tu Dios, el que
te ha sacado de la tierra de Egipto. [...] Vol-
viose Moisés y bajó de la montaña, llevando
en sus manos las dos tablas del testimonio,
que estaban escritas por una y otra cara.
Eran obra de Dios, lo mismo que la escritu-
ra grabada sobre las tablas [...]. Cuando
estuvo cerca del campamento, vio el becerro
y las danzas; y encendido en cólera tiró las
tablas y las rompió al pie de la montaña.
Cogió el becerro que habían hecho y lo
quemó, desmenuzándolo hasta reducirlo a
polvo, que mezcló con agua haciéndosela
beber a los hijos de Israel»   (Éx. 32, 7-20).

Llamadas del Mensaje de Fátima
Los mandamientos de la Ley de Dios: 24. Adorar sólo al único Dios
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«Al día siguiente dijo
Moisés al pueblo: “Habéis
cometido un gran pecado; yo
ahora voy a subir a Yavé, a
ver si os alcanzo el perdón”.
Volviose Moisés a Yavé y le
dijo: “¡Oh, este pueblo ha
cometido un gran pecado!
[...] pero perdónales su peca-
do o bórrame de tu libro, del
que Tú tienes escrito”. Yavé
dijo a Moisés: “Borraré de Mi
libro a aquel que pecó contra
Mí. Ve ahora y conduce al
pueblo a donde Yo te he
dicho”» (Ex. 32, 30-34).

«Moisés dijo al Señor: “Me
dices: ‘Conduce al pueblo’; pero no me das
a saber a quién indicarás para que me
acompañe” [...]; el Señor respondió: “Mi
rostro irá delante de ti y te dará descanso”.
Moisés dijo: “Si vuestro rostro no viene con
nosotros, no nos obligues a partir de este
lugar [...]. Mostradme vuestra gloria”. Y
Dios respondió: “Haré pasar delante de ti
toda mi bondad, y proclamaré delante de ti
el nombre de Yavé. Concedo mi benevolen-
cia a quien Yo quiero, y uso de misericordia
con quien fuere de mi agrado”» (Ex. 33, 12-
19).

«Yavé descendió en la nube y poniéndose
[Moisés] allí junto a Él, invocó el nombre
de Yavé [...]. Moisés se echó en seguida a
tierra y postrándose, dijo: “Señor, si he
hallado gracia a tus ojos, dígnate, marchar
en medio de nosotros, porque este pueblo es
de dura cerviz; perdona nuestras iniquida-
des y nuestros pecados y tómanos por here-
dad tuya”» (Ex. 34, 5-9).

Estos acontecimientos
nos muestran cómo Moi-
sés, con el amor que tenía
a Dios y al prójimo, con
su humilde oración y
adoración, consiguió el
perdón para el pueblo,
reconciliándole con Dios,
de quien se había alejado
por el pecado de idolatría.

Por elección divina,
nosotros somos los conti-
nuadores de ese pueblo
de Dios, como Jesucristo
nos lo indica, en la Pará-
bola del Buen Pastor: «Yo
soy el buen pastor: el buen

Pastor da la vida por sus ovejas [...] tam-
bién tengo otras ovejas que no son de este
redil y también tengo que conducirlas; oirán
mi voz y habrá un solo rebaño y un solo
Pastor» (Jn. 10, 11-16). No dudo de que
estas ovejas que el divino Salvador vino
a buscar y conducir a su aprisco son
todos los pueblos que oigan su voz y lo
sigan. Por eso, creo que podemos consi-
derar, como dicho también a nosotros, lo
que Moisés dice a los israelitas: «Mira, de
Yavé, tu Dios, son los cielos de los cielos, la
tierra y todo cuanto en ella se contiene. Y
sólo con tus padres se ligó amándolos, y a su
descendencia, después de ellos, a vosotros, a
quienes ha elegido de entre todos los pue-
blos, como lo muestra hoy. Circuncidad,
pues, vuestros corazones y no endurezcáis
más vuestra cerviz; porque Yavé, vuestro
Dios, es el Dios de los dioses, el Señor de los
señores, el Dios grande y fuerte y terrible,
que no hace acepción de personas ni recibe

LUCÍA VISITA EN 2000 LOCA DO

ANJO, DONDE EL ÁNGEL DE POR-
TUGAL ENSEÑÓ EN LA 1.ª APARI-

CIÓN ESTA ORACIÓN A LOS NIÑOS:
“DIOS MÍO, YO CREO, ADORO,

ESPERO Y TE AMO; TE PIDO PERDÓN

POR LOS QUE NO CREEN, NO ADO-
RAN, NO ESPERAN Y NO TE AMAN”.
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regalos. [...] Es el Señor, tu Dios, al cual
debes venerar, es a El al que debes servir;
únete sólo a El» (Dt. 10, 14-20).

Como nos dice Moisés aquí, unámo-
nos sólo a Dios, sólo a Él adoremos, sólo
a Él y por Él sirvamos y amemos, porque
nuestra adoración es fruto del amor que

cree, espera, confía y ama, dándose en
una entrega y donación plenas al Ser
amado, que es Dios. «Señor, yo creo,
adoro, espero y os amo!». ¡Ave María!

(Hna. Lucía: “Llamadas del Mensaje
de Fátima” Ed. Planeta-Testimonio,

p. 250-253 – Continuará)

El Sacramento de la Penitencia (III)

El Catecismo de la Iglesia Católica
termina su exposición sobre el Sacramen-
to de la Penitencia en estos números:

«1491. El Sacramento de la Penitencia
está constituido por el conjunto de tres actos
realizados por el penitente, y por la absolu-
ción del sacerdote. Los actos del penitente
son: el arrepentimiento, la confesión o
manifestación de los pecados al sacerdote y
el propósito de realizar la reparación y las
obras de misericordia» (lo que se denomi-
na cumplir la penitencia que el confesor
imponga).

«1492. El arrepentimiento (llamado
también “contrición”) debe estar inspirado
en motivaciones que brotan de la fe. Si el
arrepentimiento es concebido por amor de
caridad hacia Dios, se le llama “perfecto”; si
está fundado en otros motivos se le llama
“imperfecto”».

«1493. El que quiere obtener la reconci-
liación con Dios y con la Iglesia debe confe-
sar al sacerdote todos los pecados graves que
no ha confesado aún y de los que se acuerda
tras examinar cuidadosamente su concien-
cia. Sin ser necesaria, de suyo, la confesión
de las faltas veniales está recomendada
vivamente por la Iglesia».

«1494. El confesor impone al penitente
el cumplimiento de ciertos actos de “satis-

facción” o de “penitencia”, para reparar el
daño causado por el pecado y restablecer los
hábitos propios del discípulo de Cristo».

«1495. Sólo los sacerdotes que han reci-
bido de la autoridad de la Iglesia la facultad
de absolver pueden ordinariamente perdonar
los pecados en nombre de Cristo».

«1496. Los efectos espirituales del
sacramento de la Penitencia son: la reconci-
liación con Dios por la que el penitente
recupera la gracia; la reconciliación con la
Iglesia; la remisión de la pena eterna contra-
ída por los pecados mortales; la remisión, al
menos en parte, de las penas temporales,
consecuencia del pecado; la paz y la sereni-
dad de la conciencia, y el consuelo espiri-
tual; y el acrecentamiento de las fuerzas
espirituales para el combate cristiano».

«1497. La confesión individual e integra
de los pecados graves seguida de la absolu-
ción es el único medio ordinario para la
reconciliación con Dios y con la Iglesia».

«1498. Mediante las indulgencias, los
fieles pueden alcanzar para sí mismos y
también para las almas del Purgatorio la
remisión de las penas temporales, conse-
cuencia de los pecados».

P. Anciones
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Apostolado Mundial de Fátima
(Ejército Azul de Nuestra Señora)

Valladolid

Solemne Novenario 2010
en honor de Nuestra Señora de

FF ÁÁTT II MM AA
DEL MIÉRCOLES 5 AL MARTES 11 DE MAYO

18:20 Adoración al Santísimo, Santo Rosario y Novena *
PREDICA VÍCTOR JAVIER CASTAÑO MORAGA,
subdirector del Centro Diocesano de Espiritualidad

19:00 Santa Misa, Salve y Beso de la medalla *

MIÉRCOLES 12 DE MAYO •  Rosario de las Velas
22:00 Inicio del Rosario en la plaza Colegio de Santa Cruz

23:00 Novena y Santa Misa en la Catedral
PRESIDE D. RICARDO BLÁZQUEZ, arzobispo de Valladolid

JUEVES 13 DE MAYO • Fiesta de N.ª S.ª de Fátima
10:30 Procesión de regreso de la Imagen Peregrina

de N.ª S.ª de Fátima desde la Catedral

11:00 Santa Misa, Novena e imposición de escapularios
y de insignias del Apostolado *

16:00 Exposición del Santísimo *

18:00 Santo Rosario y Meditación *

19:00 Santa Misa, Salve
y Veneración de la Medalla *

(*) Iglesia de las MM. Salesas
C/ Juan Mambrilla, 33

Más información:
( 983 298689 y 983 291493
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Nuestras actividades
Acto de desagravio en el Jueves Santo

También este año celebramos a las
21:30 del día 1 de abril, Jueves Santo, el
Acto de Penitencia y Reparación con la
Cofradía de la Oración del Huerto, en el
que se encontraron los pasos del Prendi-
miento de Jesús y el Nuestra Señora de
Fátima a la puerta de la iglesia de los
Sagrados Corazones(MM. Salesas). Inter-
vinieron magníficamente la poetisa Deo-
rinda Vallecillo Guerra y la vocal de la
mencionada Cofradía María del Mar
Arroyo con los siguientes textos:

Querido Jesús del Prendimiento:
Querida Madre, Virgen de Fátima:

En esta noche triste y oscura
esta llorando el frío viento,
Virgen y Madre de dulzura, 
tu dolor es un lamento.

Enfrente tienes a tu Hijo,
va camino del calvario,
y coronarán su frente,
y clavarán sus manos.

Y aún le quedarán fuerzas,
el perdón de sus hermanos,
la paz en su testamento,
al mundo seguir amando.

¡Oh Jesús del Prendimiento!, 
llevas el dolor callado.
Madre, tú grita si quieres...
todos estamos llorando.

Porque la muerte del Hijo
es un dolor desgarrado;
sentiremos tanta pena
al verle crucificado…

Con la corona de espinas,
a su corazón, sangrando,
su mirada entristecida, 
la herida de su costado…

Nos sentimos con tristeza,
llena el alma de dolor.
Te entregas como un cordero
para salvar al mundo, Señor.

Y te clavan en la cruz,
y te seguimos clavando,
porque somos pecadores;
Tú nos sigues perdonando.

Y, según las Escrituras, 
al tercer día resucitando,
y entre nosotros vives
y te seguimos clamando.
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Y año tras año vivimos
tu muerte y resurrección;
se ha de cumplir el destino
y nos duele el corazón.

Y en esta Semana Santa
todos unidos rezando,
con esa fe que nos da paz
para el camino empedrado.

Jueves Santo de dolor,
las campanas no han tocado;
los tambores y trompetas
irán el aire cortando.

A nuestra Virgen de Fátima,
Madre del Santo Rosario,
en esta noche del Jueves,
siete espadas le han clavado.

   ¡Oh Jesús del Prendimiento! 
el mundo está entre tus manos;
Tú presta ayuda a los niños
y también a los ancianos.

Son los que más necesitan
de tu protección y amparo,
pues el mundo gira y gira,
y ellos son los olvidados.

Si nuestros ruegos escuchas  
y la oración te ha llegado,
pido indulgencia, Señor,
por todos nuestros pecados.

Por enfermos terminales,
su sufrimiento es muy largo;
ilumínalos, Jesús mío,
que tu luz puede ayudarlos. 

Todos quieren ir al cielo;
Señor, tiéndeles tu mano
para encontrar el camino 
que con su cruz ya han ganado.

Y nuestra pena es tan grande,
llena de arrepentimiento;
que mañana, Madre Santa, 
no olvidemos el momento.

Y volveremos a pecar,
qué triste presentimiento;
los años irán pasando 
y Tú seguirás sufriendo. 

Pero hoy estamos contigo,
vivimos el Jueves Santo
acompañándote, Madre,
en tu dolor desgarrado.

Bendícenos, Jesús nuestro,
estamos tan necesitados…
y partiremos de aquí
llenos de paz, como hermanos.

Deorinda Vallecillo Guerra

Reina y Señora

Reina del mundo,
Reina del amor,
Madre de todos,
Esposa de Dios.

Hoy tu alma se desgarra
en mil jirones de amor,
viendo a tu Hijo partido
en mil gotas de dolor.

Pero, Madre, no estás sola,
tus lágrimas son las nuestras,
hijos tuyos nos sentimos,
en tu compañía cierta.

Madre del Santo Rosario,
te rezamos esta tarde,
sabiendo que cada cuenta
es una lágrima que arde.
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Ya está muerto nuestro Hermano,
los pecados redimidos;
ya estalla el Amor a chorros,
desde el corazón partido.

Pasó ya tu prendimiento
ante un silencio de olivos;
besos que ataron tus manos
para tenerte cautivo.

Pasó la traición y el miedo
de los que estaban contigo,
escondiéndose en las sombras,
como huyendo de un maldito.

Atrás quedaron las calles,
calentadas de amargura,
con fuegos de burla y muerte,
quemando una luz segura.

Desde atrás y hacia delante,

la Madre acompasa el paso
con los pies del Salvador,
por el que seremos salvos.

Queremos ser hoy los hijos,
que caminen con la madre,
por romper la soledad
de nuestro Hermano de sangre.

María del Mar Arroyo

Carta del Presidente nacional

Con fecha 26 de marzo pasado se ha
recibido una carta de D. Carlos Lum-
breras, en la cual se nos pide:

1. Visitar diariamente a Jesús Sacra-
mentado, tanto si está solemnemente
expuesto (en Valladolid lo está las 24
horas del día en la Iglesia de Las Escla-
vas, plaza de El Salvador) como si está
reservado en el sagrario, para pedirle por
las necesidades de España, de la Iglesia y
por supuesto de nuestro Apostolado.

2. Pedir al Espíritu Santo que nos con-
ceda la sabiduría de actuar siempre como
fieles cristianos, según el querer de Dios.
Propone esta oración de san Agustín:

Respira en mí, oh Espíritu Santo,
para que mis pensamientos

puedan ser todos santos.

Actúa en mí, oh Espíritu Santo,
para que mi trabajo
también pueda ser santo.

Atrae mi corazón, oh Espíritu Santo,
para que solo ame
lo que es santo.

Fortaléceme, oh Espíritu Santo,
para que defienda
todo lo que es santo.

Guárdame, pues, oh Espíritu Santo,
para que yo siempre
pueda ser santo. Amén.

P. Anciones
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Peregrinación diocesana a

Santiago de Compostela,
Pontevedra y Tuy

Presidida por Mons. Ricardo Blázquez, arzobispo de Valladolid

VISITANDO ORENSE, LA ISLA DE LA TOJA Y VALENÇA DO MINHO

VIERNES 18 AL DOMINGO 20 DE JUNIO DE 2010

Información e Inscripciones*:
C/ Juan Mambrilla, 33 (Monasterio de la Visitación - MM. Salesas)

Lunes y jueves, de 5:30 a 7 de la tarde, del 24 de mayo al 14 de junio inclusive
Lucía Núñez - ( 983 227 049, 670 893 964; Manuel Fernández - ( 618 911 378;

Pilar Andrino - ( 675 491 548; José Antonio Campesino - ( 676 242 609

Precio por persona: 120 €  (incluye viaje y dos días de pensión completa):
debe ingresarse antes de la inscripción en la cuenta 3058-5001-84-2720007480

* En caso de renuncia posterior al 14 de junio, sólo se reintegrará el 85% del importe 

Apostolado Mundial de Fátima
(Ejército Azul de Nuestra Señora)

Valladolid
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3. Jesús se despide
de  sus Apóstoles

(Jn 13, 33-38)

En el cenáculo, el ambiente está car-
gado de emoción. Sabe Jesús que le
queda poco tiempo de vida, y mirando a
los suyos con enorme cariño, les dice:

«Hijos míos, un mandamiento nuevo os
doy: que os améis unos a otros como Yo os
he amado. En esto conocerán todos que sois
mis discípulos».

Los apóstoles sienten una gran triste-
za. Sin entenderlo muy bien, compren-
den que el Señor, el Amigo con quien
han pasado tantos ratos agradables, se
está despidiendo de ellos.

Pedro, casi con lágrimas en los ojos y
con grandes deseos de estar siempre con
el Señor, le pregunta: «Señor, ¿y a dónde
vas que yo no pueda seguirte? Estoy dis-
puesto a morir por ti». Jesús, le contesta:
«¿Tú darás la vida por mí? En verdad te
digo, que no cantará hoy el gallo antes que
me hayas negado tres veces».

Los apóstoles están desolados. Al ver-
los tan tristes, Jesús les dice unas pala-
bras de ánimo: «No os turbéis ni temáis
nada. Os digo, en verdad, que todo lo que

pidáis a mi Padre en nombre mío os será
concedido».

Es ya de noche cuando el Señor y sus
apóstoles salen de la casa. Se dirigen al
torrente Cedrón. Tú y yo le acompaña-
mos también. Hay un gran silencio. La
ciudad está dormida. Mientras camina-
mos, vamos recordando la recomenda-
ción que Jesús nos ha hecho: «Que os
améis unos a otros como Yo os he amado.
En esto conocerán que sois mis discípulos».
Las palabras retumban en nuestro cora-
zón y sentimos deseos de amar a los
demás, como el Señor nos ha amado.

Recuerda

— ¿Qué nos enseña Jesús cuando lava
los pies a sus discípulos?

— ¿Qué debemos hacer antes y des-
pués de recibir a Jesús en la Sagrada
Comunión?

— ¿Cuándo instituyó el Señor los
sacramentos de la Sagrada Comunión y
del Orden Sacerdotal?

— ¿Qué poderes concede Jesús a los
sacerdotes?

— ¿Sabes cuál es el mandamiento
nuevo?

— ¿Podrías explicarlo?

(“Historia bíblica”, de M. A. Cárceles,
pág. 143-145 – Continuará)

Historia Sagrada
Nuevo Testamento - 17. La última cena del Señor

Donativos para el Santuario de Pontevedra
Número de cuenta propia (BBVA): 0182-2233-56-0203393790
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A quien pierde la fe,
nada le queda por perder.

Dios no podrá ayudarte a segar.
si tú no quieres sembrar.

Fe sin obras, comida de agua sola.

Fe sin obras buenas, castillo sobre arena.

Fe sin obras, guitarra sin cuerdas.

Fe sin obras, panal sin miel.

Fe sin obras, plato sin manjar.

Fe sin obras, está de sobra.

Fe sin obras, cuerpo sin alma.

La fe no la pierde sino el que no la tiene.

La fe, sin ojos ve.

Con fe siembro y en Dios espero.

Con paciencia, fe y esperanza,
todo se alcanza.

Al que no siembra, Dios no le cosecha.

El amor y la fe, en las obras se ve.

Vale más sembrar una cosecha nueva
que llorar por la que se perdió.

Hasta que san Juan baja el dedo.

Hay moros en la costa.

Hay ropa tendida.

Herrar o quitar el banco.

Idem de lienzo.

In albis.

Ir de punta en blanco.

Ir en el coche de san Fernando.

Ir por lana y volver trasquilado.

Irse de picos pardos.

La carabina de Ambrosio.

La casa de Tócame, Roque.

La fe del carbonero.

La purga de Benito.

Las paredes oyen.

Las verdades de Perogrullo.

Limpio de polvo y paja.

Llegar y besar el santo.

M. Z. C.

Sonreír y reír es una cosa muy sana y muy santa
Refranes sobre fe Dichos castellanos (V)

CASOS DE LA VIDA REAL:
VISTAS... SIN HABITACIÓN

(CERCA DE ZARAGOZA)
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Agenda
Devoción de los primeros sábados

1 de Mayo y 5 de Junio

18:00    Exposición del Stmo. Sacramento 
18:15    Santo Rosario
18:35    Meditación de los misterios del
Rosario y Bendición con el Santísimo
19:00    Santa Misa, Salve y veneración
de la Medalla de la Virgen de Fátima

Tiempo eucarístico-mariano-reparador
13 de Junio

16:00    Exposición del Stmo. Sacramento
18:00    Hora Santa con Rosario y Bendi-
ción con el Santísimo
19:00    Santa Misa, Consagración al Cora -
zón Inmaculado de María, Salve y venera-
ción de la Medalla de la Virgen de Fátima

Novena y Rosario de las Velas
a N.ª S.ª de Fátima

5 al 13 de Mayo  (ver pág. x)

IV Centenario de la Orden
de la Visitación - 31 de Mayo

18:00    Exposición del Stmo. Sacramento
18:15    Santo Rosario
19:00    Concelebración eucarística presidida
y predicada por fray Carlos Amigo, O. F. M.,
cardenal arzobispo emérito de Sevilla

Corpus Christi: 6 de Junio
Sdo. Corazón de Jesús: 13 de Junio

Ejercicios Espirituales
Centro de Espiritualidad - ( 983 202022

14-16 Mayo “Compadécete de tu pueblo
y muéstrale tu Corazón”

28-31 Mayo “Testigos de todas estas cosas”
11-13 Junio “Por tu Palabra echaré las

redes” (Apost. Oración y Asoc. Eucar.)

General: Para que se ponga fin al vergonzoso
e inicuo comercio de seres humanos, que triste-
mente involucra a millones de mujeres y niños.

Misionera: Para que los ministros ordena-
dos, las religiosas, religiosos y los laicos compro-
metidos en el apostolado, sepan infundir entu-
siasmo misionero a las comunidades confiadas a
su cuidado.

CEE: Para que los niños, los jóvenes y las
familias respondan con generosidad, a ejemplo
de María, a la llamada del Señor, y aumenten las
vocaciones a la vida sacerdotal, consagrada y
matrimonial.

General: Para que todas las instituciones
nacionales y transnacionales se comprometan a
garantizar el respeto de la vida humana, desde la
concepción hasta su fin natural.

Misionera: Para que las Iglesias en Asia, que
constituyen “una pequeña grey” entre poblacio-
nes no cristianas, sepan comunicar el Evangelio
y testimoniar con gozo su adhesión a Cristo.

CEE: Para que la celebración del Congreso
Eucarístico Nacional produzca renovados frutos
de amor a la Eucaristía, de modo que todo en la
vida de los cristianos nazca de Ella, como de su
fuente, y tienda a Ella, como a su fin.

Intenciones del Papa y de la Conf. Episcopal
Mayo 2010 Junio 2010


